
¡A  buscar hongos!
cuaderno para salir del aula

Una pequeña guía para explorar la naturaleza

Por magdalena garavaglia y maricel centi ferrei
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¡Te invitamos a ser un pequeño científico en
la naturaleza!

Lo vamos a hacer a través de la exploración en un bosquecito,
en el patio de la escuela, en una plaza, en un rincón del patio
de tu casa, en las veredas de la ciudad, en el tronco de un árbol
caído, en un cantero o en el mejor lugar al que te puedas
acercar para conocer el fantástico reino de los hongos.



¡Vamos a empezar!

Antes de salir a explorar:

Usá el tiempo que necesites para pensar. Anotá todas tus ideas en tu cuaderno, aunque no sepas
muy bien si realmente son tan así.
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¿Cómo te imaginás los hongos del lugar? ¿Cómo serán sus colores, formas,
tamaños, olores y texturas? ¿Cómo serán los lugares en donde crecen?

¿Qué te parecería interesante aprender acerca de los hongos?
Usá el tiempo que necesites para pensar. ¡Anotá todo en tu cuaderno!

¿A quién le podrías preguntar para saber lo que querés aprender?
¿Dónde podrías conseguir más información?
Anotá todo para después poder compartirlo con tus compañeros y docente.

¿Podrías hacer otra cosa?
¡Anotá todo!

¿Te animás a dibujarlos? 
¡Hacelo en tu cuaderno!

Un explorador nunca puede conocer lo que está explorando hasta que lo ha
explorado.
En “Pasos hacia una ecología de la mente” por Gregory Bateson (biólogo y antropólogo)



Nos preparamos para salir de excursión

¿Qué tendrías que llevar en tu mochila de explorador?
libreta o cuaderno para realizar anotaciones
lápiz y goma  
papel de diario
sobres de papel madera
fibra de color para anotar un número en el sobre de papel madera
bolsa firme, caja o canasta para guardar los sobres de papel madera que podrán contener los ejemplares de
hongos recolectados 
lupa 
regla
celular o cámara de fotos
cuchillo sin filo para desprender el ejemplar de su lugar de crecimiento 
guantes de látex y barbijo
trapo o toallitas húmedas para limpiarte las manos
repelente de insectos
protector solar
botiquín de primeros auxilios
dirección y teléfono del centro de salud más cercano al lugar de paseo

¿Qué más deberías llevar?
agua para hidratarte
algo para comer

¿Cómo deberías ir vestido?
camisa de manga larga
pantalón largo
calzado cerrado
gorro para el sol
otras prendas adecuadas según el clima al momento de la salida
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Cada vez que salgas a pasear... ¡Prestá atención que algún hongo 
podrás encontrar!



¿Qué cosa es un hongo?

¿Cómo te darás cuenta de que algo es un hongo? ¿Vas a poder tocarlo? ¿Vas a poder
agarrarlo? O, ¿será peligroso?

¡Vamos por partes!
Buscá algo casi... ¡increíble!
Los hongos o setas, como se los llama en algunos lugares, no son todos iguales, entonces… ¡Te invitamos a
estar atento a todas las formas, tamaños, colores y mucho más!

¡Miralo bien de cerca!
Cada vez que te encuentres frente a algo que podría ser un hongo, te proponemos que lo mires bien de cerca.
Esto significa que contemples sus detalles, que busques rasgos curiosos, que describas solo lo que ves y
también que lo observes a través de una lupa. Para esto... ¡Siempre usá guantes y barbijo!

¿Te gustaría atesorar tus hallazgos de hongos? 
¡Podés fotografiar a todos los que encuentres! Si te maravilla el lugar donde están creciendo o te
sorprenden los colores, la forma que adoptan en ese sitio específico o, simplemente, porque te gustaron...
¡Registrá esos momentos inolvidables con tu cámara de fotos!

¿te gustaría saber más acerca de ese hongo que encontraste? 
Entonces sacá nuevas fotografías de la siguiente manera:
Enfocá nítidamente el aspecto lateral, superior e inferior del hongo (si no sabés lo que es, mirá los dibujos
en esta página) y colocá una regla o un objeto conocido a su lado como referencia de tamaño. Lo que un
especialista logre ver en estas fotografías será muy valioso para intentar la identificación de la especie a la
que pertenece el ejemplar que encontraste.

Había una seta gigante a su lado. Después de mirar debajo, a ambos lados y por
detrás, se le ocurrió que también podría asomarse para ver qué había encima.
En “Alicia en el país de las maravillas” por Lewis Carroll (matemático, fotógrafo y escritor) 
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¿Querés llevarte uno?
Durante la salida, ¿cómo colectás un ejemplar?

1. podés utilizar guantes de látex, para sentirte más seguro al evitar el contacto de la piel de tus manos
con el ejemplar, y barbijo, para no aspirar el polvillo que pueda liberar

2. con un cuchillo sin filo lo separás del lugar de crecimiento con cierto cuidado para no romperlo
3. lo apoyás sobre una hoja de papel de diario
4. luego, podés guardarlo en uno de los sobres de papel madera
5. lo mejor ahora es que le asignes un número a ese ejemplar, escribilo en el sobre y en las notas que hagas

sobre él (si no sabés acerca de las notas que podés hacer, buscá la página del diario de campo)
6. guardá el sobre de papel en una bolsa firme, caja o canasta para que no se aplaste hasta trasladarlo a la

mesa de trabajo 
En la mesa de trabajo, ¿cómo lo guardás definitivamente?

1. ubicá el ejemplar sobre una nueva hoja de papel de diario en un lugar fresco para que se termine de secar
2. una vez seco, guardalo en otro sobre de papel madera
3. a cada ejemplar deberás asignarle el mismo número que le otorgaste en el momento de recolección para

que coincida con el número en tus notas 
4. escribí ese número en el sobre de papel madera o, mucho mejor, agregale una etiqueta que además detalle

el nombre del recolector, número del ejemplar colectado, fecha de paseo, lugar de paseo y el sitio donde se
hallaba

5. podés guardar todos los sobres en una caja de cartón con tapa y añadir unas bolitas de naftalina en su
interior para repeler cualquier insecto que se acerque al material

6. ¡listo! ya tenés tu propio fungario, es decir, tu propia colección de hongos secos del lugar que elegiste
explorar

¡Tené cuidado! 
Como solo los expertos pueden diferenciar un ejemplar comestible de otro tóxico, te recomendamos
fuertemente que no ingieras los hongos que encuentres en tus paseos.
También sabemos que ciertos hongos pueden generar, en algunas personas, una reacción alérgica con solo
entrar en contacto con la polvareda que liberan. Por eso, te aconsejamos que en un primer acercamiento
al ejemplar permanezcas atento a cualquier enrojecimiento, erupción o ronchas en la piel como también
a cualquier dificultad respiratoria que sientas, desde una seguidilla de estornudos hasta la falta de aire,
para darle aviso prontamente al docente que te acompañe y poder así actuar con rapidez y resolver la
situación. Por esto mismo te aconsejamos que siempre uses guantes y barbijo.

Alicia no paraba de preguntarse inquieta: ¿Qué me pasará? ¿Qué me pasará?
En “Alicia en el país de las maravillas” por Lewis Carroll 
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Recordá llevar siempre el botiquín de primeros auxilios, la dirección y el teléfono del centro de salud
más cercano al sitio de exploración.



¡A buscar hongos!

Para poder explorar:

1. Caminá a paso lento.
2. Buscá en los lugares que pensaste de antemano.
3. Detenete en cualquier lugar que te dé curiosidad.
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Nunca te alejes de tu docente y compañeros con los que estés de paseo.

¡Podés hacerlo de ésta manera cada vez que salgas a explorar la naturaleza!

A los hongos no los consideramos plantas ni animales sino que los reunimos en un grupo diferente
denominado Reino Fungi ―del latín fungus que significa “hongo”―. Prestá atención al nombre de
este reino porque de él derivan otras palabras, como por ejemplo, fungario.



¡Acá hay hongos!

¡A explorar con todos tus sentidos!... menos con el gusto, ya que 
no podemos probar su sabor.

Elegí uno de los hongos en su lugar de crecimiento para poder mirarlo más de cerca, ¿qué notás? 

¿Cómo es su color, su forma, su textura, su olor, su tamaño?

¿Cómo es el lugar en donde crece? ¿Está en la tierra rodeado de pasto, entre la hojarasca, sobre la
corteza de árboles vivos o en los troncos en putrefacción?

¿Está cerca de otros hongos, plantas, raíces de plantas? ¿El lugar está seco, húmedo, sombreado,
soleado? ¿Hace frío o calor? 

¿En qué lugares no lo encontrás? 

Ahora podés fotografiar ese ejemplar y todos los del mismo tipo que hayas visto por el lugar.

Si quisieras recolectarlos, te sugerimos que te pongas de acuerdo con tus compañeros para remover
uno solo.

¿Observaste ese hongo con tu lupa?, ¿te animás a dibujarlo?

Compará cómo los dibujaste la primera vez y cómo lo hiciste ahora, ¿qué aprendiste al observarlo?
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Ya sabés que muchos hongos nos pueden resultar tóxicos al ingerirlos, al tocarlos o al aspirar el
polvillo que puedan liberar, por eso, ¡nunca los pruebes y siempre usá guantes y barbijo!

¡Podés repetir estos pasos cada vez que encuentres un hongo!

A esa parte del cuerpo del hongo que pudiste ver fácilmente la denominaremos esporoma
―muchas veces llamado “cuerpo fructífero”― 

Si al remover el esporoma de su sustrato te encontraste con algo que se parece a una red de
hilos de color blanco que forman como una tela, descubriste lo que llamaremos cuerpo
filamentoso, red de hifas o, sencillamente, hifas ―del latín hypha que significa “tejido” o “tela
muy fina”―

Al lugar donde descubriste que el hongo se fija para transcurrir su vida lo llamaremos sustrato
―del latín substratus que significa “extender bajo el suelo”― 

¡Hacelo en tu cuaderno!

Anotalo en tu cuaderno.

Anotalo en tu cuaderno.

Anotalo en tu cuaderno.

Anotalo en tu cuaderno.



 Número del
ejemplar colectado 

(el mismo número que
anotaste en el sobre de papel)

Descripción de los
rasgos del ejemplar

(lo que dirías acerca del tamaño,
color, forma, textura, olor)

Descripción del
entorno del ejemplar
(lo que dirías del lugar cercano al 

ejemplar)

Dibujo del ejemplar
(lo que representarías como detalles

importantes)

Ejemplar 1

Ejemplar 2

Ejemplar 3

Diario de campo
(para registrar tus observaciones)
fecha de paseo: 
lugar de paseo:
época del año: verano / otoño / invierno / primavera
temperatura del ambiente: frío / templado / caluroso
estado del ambiente: lluvioso / húmedo / seco / muy seco
condiciones de luz en el lugar del hallazgo: oscuridad / sol indirecto / sol directo
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Podés crear tu diario de campo en tu propio cuaderno. ¡Ahora ya sabés cómo hacerlo!

Si no hallaste ningún hongo durante la excursión, ¿por qué creés que pudo ser? Entonces, ¿en qué lugares
deberías buscar?, ¿cuándo creés que sería un buen momento para regresar?
Usá el tiempo que necesites para pensar. Anotá todas tus ideas y después compartilas con tus
compañeros y docente.



Funga para contemplar

(porque los hongos no son todos iguales)
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El término funga es una palabra que utilizamos para referirnos a la diversidad de especies de
hongos presentes en un sitio en particular.



¡A estampar en papel!
(cómo hacer manchas)

Para intentar la identificación de la especie a la que pertenece un ejemplar, además de tener en cuenta
los rasgos del esporoma (tamaño, color, forma, textura, olor), un especialista también necesita observar
el color de la esporada.

Los hongos nacen en silencio; algunos nacen en silencio; otros con un breve
alarido, un leve trueno.
En “Los papeles salvajes” por Marosa di Giorgio
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¡Es muy fácil! Así que, podés probar haciendo lo siguiente:
1. recolectá un esporoma (como el del dibujo en esta página)
2. colocá inmediatamente el aspecto inferior hacia abajo sobre una hoja de papel  
3. como las esporas pueden ser de color blanco, ocre, verde, rosa, violeta o negro apoyá el aspecto

inferior del esporoma de tal modo que quede una mitad sobre una hoja de papel blanco y la otra
mitad sobre una hoja de papel negro para poder observar por contraste el color de la esporada

4. podés sujetar el esporoma al papel con una cinta adhesiva para lograr mayor contacto
5. dejalo algunas horas en un lugar donde no haya mucha corriente de aire
6. pasado ese tiempo, levantá el esporoma y, con un poco de suerte, podrás notar una mancha de color

sobre el papel (si no te imaginás cómo será esa mancha, mirá el último dibujo de la derecha en esta
misma página)... ¡listo!, ya tenés tu propia esporada.

Y si no te salió la esporada, ¿por qué creés que pudo ser? 

Llamamos esporada a la estampa o marca que dejan ciertos esporomas de algunos hongos (mirá
los dibujos en esta misma página), sobre una hoja de papel u otra superficie lisa, al liberar las
esporas. El término espora es el nombre que le damos al granito microscópico que posibilita la
reproducción del hongo. 

Usá el tiempo que necesites para pensar. Anotá todas tus ideas y después compartilas con tus
compañeros y docente.



¡De regreso al aula!

Después de explorar:

1. ¿Decidiste guardar algún ejemplar?
2. ¿Lo dejaste secar sobre un papel de diario? 
3. ¿Observaste algo distinto en el ejemplar seco? 
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Usá el tiempo que necesites para pensar. ¡Anotá todo en tu cuaderno!



Una mancha sobre el papel de diario

― Acompañante: ¿De qué será esa mancha en el papel de diario donde apoyamos el esporoma?
― Pilar: No parece una esporada… 
― Benjamín: ¡Es como un jugo del hongo!
― Pilar: O algún líquido.
― Ignacio: Para mí, es agua.
― Acompañante: ¡Podría ser algo de eso! Ahora bien, ¿notan alguna otra cosa?
― Pilar: Sí, que al agarrar el hongo está más seco y duro que antes.
― Acompañante: Entonces podemos decir que con el paso del tiempo el ejemplar que recolectamos se secó. 
― Pilar: Y eso pasó porque perdió ese líquido.
― Ignacio: ¡Ah! Y el ejemplar quedó como sólido. 
― Acompañante: ¡Qué buena descripción! Suena interesante decir que, de alguna manera, el esporoma
recolectado está formado por distintos componentes que todos juntos conforman y dan forma a ese cuerpo.
― Ignacio: Pero… el esporoma desprendido de las hifas no estaría vivo.
― Pilar: ¡Claro! Pero cuando el esporoma está conectado a las hifas… en su sustrato… está vivo. ¿O no?
― Ignacio: Puede estar vivo porque el micelio le puede pasar nutrientes.
― Benjamín: ¿Qué era el micelio?
― Acompañante: Creo que no hablamos mucho de eso... “Micelio” es el nombre que le damos al conjunto de
hifas de un hongo.
― Pilar: Entonces, ¿qué lo hace estar vivo? ¿Que tenga nutrientes? Porque el esporoma unido al micelio
también puede morir con el paso del tiempo.
― Acompañante: Pilar, ¿qué te hace decir eso?
― Pilar:  Lo pienso porque cuando volvimos al patio a buscar más hongos ya se habían podrido.
― Benjamín: Yo encontré podrido al hongo que recolecté hace unos días, creo que pasó eso porque lo olvidé
dentro de un frasco cerrado…  no se secó como el que apoyamos en el papel de diario.
― Ignacio: ¿Y puede ser que se haya podrido por haber quedado con el líquido?
― Acompañante: Benjamín, ¿qué recordás del hongo que olvidaste dentro del frasco?
― Benjamín: Me acuerdo del olor que tenía. ¡Puaj, un asco! Y no me acuerdo de mucho más pero le saqué
una foto.
― Ignacio: ¡Quiero ver esa foto! A ver… Mmm… Tiene un líquido.
― Pilar: …con el líquido se pudren pero si se secan no se pudren. 
― Acompañante: ¿Qué les parece si antes de avanzar nos detenemos a pensar qué aprendimos hasta acá? 
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― Pilar: Sabemos que el cuerpo del hongo está formado por distintos componentes. Uno de ellos es un
líquido y el resto del cuerpo es algo sólido.
― Acompañante: ¿Y por qué pensás que sabemos eso Pilar?
― Pilar: Lo digo porque notamos cómo se separaron esos componentes con el paso de los días.
― Ignacio: Pero eso pasó solo cuando el hongo murió.
― Pilar: Cuando muere el hongo, se puede secar si pierde rápido el líquido Pero se puede pudrir si queda con
el líquido.
― Benjamín: ¡Y lo sabemos por el olor que tiene!
― Pilar: También sabemos que al secarse o pudrirse se achica. 
― Benjamín: Y el esporoma se pone oscuro y, a veces, se rompe un poco.
― Acompañante: Podríamos decir que cambia de tamaño, de forma, de color… ¡y de olor si se pudre!
― Ignacio: …vimos lo que le pasa al hongo cuando muere, pero, ¿qué hace que esté vivo?
― Acompañante: “…vimos lo que le pasa al hongo cuando muere”. Pero, ¿en qué estás pensando Ignacio?
¿En el esporoma? O ¿en el micelio?
― Ignacio: ¡Ah! Estaba pensando en el esporoma, porque cuando decimos que recolectamos un hongo en
realidad es una parte del hongo: su esporoma. El micelio queda mayormente en el sustrato. 
― Benjamín: ¡Y el micelio es el verdadero cuerpo del hongo!
― Abril: Todavía no entiendo muy bien a qué llamamos esporoma.
― Ignacio: … es como decir que la flor de una planta es una parte de la planta, la flor no es la planta. El
esporoma es una parte del hongo, el esporoma no es el hongo. 
― Abril: Entonces… ¿El esporoma es algo temporal que a veces se forma, dura un tiempo y después se
desintegra?
― Acompañante: Exactamente Abril, mejor no podría haberlo dicho yo. Y, cuando el esporoma está formado,
allí se generan esporas que participarán de la reproducción de ese hongo. Es decir, otros hongos nuevos se
formarán en otros lugares donde lleguen las esporas liberadas por el esporoma. 
― Benjamín: y si cortamos el esporoma se desintegra más rápido, se pudre o se seca de acuerdo a las
circunstancias de su entorno. 
― Acompañante: Entonces Ignacio, ¿cómo podrías formular nuevamente tu pregunta?
― Ignacio: Mmm… diría... ¿Qué hace que el hongo esté vivo? Pero ahora estoy pensando en el micelio que es
el cuerpo del hongo, a veces con esporomas y a veces no.
― Pilar: …tendrá algo que lo hace vivo…y le falta cuando no lo está…
― Acompañante: Anotemos esto último... ¡Lo tenemos que averiguar!
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Releo, pienso y respondo

¡Vamos poco a poco!

1. ¿Qué parte de la conversación anterior se parece en algo a tu propia
exploración del reino de los hongos?

2. ¿Cuáles creés que son las ideas clave presentes en esa conversación? 
3. ¿Estás de acuerdo con las opiniones de estos pequeños científicos? ¿Con

cuáles estás de acuerdo? 
4. ¿Te quedan dudas acerca de la conversación? ¿Cuáles son tus dudas?
5. En un momento, Pilar se queda pensando y dice: “cuando el esporoma está

conectado a las hifas… en su sustrato… está vivo”, y duda: “¿O no?”. ¿En qué
creés que está pensando Pilar?

6. Al final de la conversación, Ignacio pregunta: “¿Qué hace que el hongo esté
vivo?”. ¿Qué se te ocurre que Pilar está relacionando cuando le contesta: “…
tendrá algo que lo hace vivo…y le falta cuando no lo está…”?

7. ¿Notaste  algún cambio de pensamiento en Ignacio, Benjamín, Abril o Pilar
a lo largo de la conversación? 

8. ¿Creés que, a lo largo de tu propia exploración, cambiaste en algo tu forma
de pensar estas cosas?
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Usá el tiempo que necesites para pensar. ¡Anotá todas tus respuestas en tu cuaderno!



...entonces, ¿cuándo un hongo está vivo?

― Abril: No termino de entender, ¿cuándo un hongo está vivo? ¿Por qué es que está vivo?
― Acompañante: ¡Cierto! ¡Lo teníamos que averiguar!
 ― Francisco: ¿Puedo contar algo?
― Acompañante: ¡Por supuesto!
― Francisco: Hace unos días, cuando dejó de llover, fui a jugar al fútbol y en la cancha había hongos pero
me di cuenta cuando los pisé. 
― Ignacio: Los mató.
― Abril: ¿Los mató? ¿Y el resto del cuerpo del hongo?
― Acompañante: Lo que pisó sin querer fueron los esporomas pero el micelio seguramente quedó intacto
porque es la red de filamentos o hifas que se extienden por la tierra ―el sustrato que habitan―.
― Pietro: ¿Y el micelio puede sacar otros esporomas?
― Francisco: ¡Sí! Porque estaba esperando volver a la semana siguiente y lo que pasó fue que los hongos que
había pisoteado estaban en descomposición, pero al lado había otros nuevos.
― Ignacio: Entonces... siempre tenemos que pensar en el micelio, sería como el cuerpo permanente del
hongo.
― Abril: Si el micelio es el cuerpo del hongo, ¿por ahí se alimenta?
― Benjamín: ¿Se alimenta? 
― Abril: Para mí se alimenta de lo que encuentra en el sustrato donde crece, porque simplemente no se
puede mover… 
― Acompañante: …a no ser que el micelio crezca en dirección al alimento. 
― Benjamín: Pero ¿qué comen los hongos? 
― Dante: ¿Hay hongos que se alimenten de plantas, como si fueran parásitos?
― Abril: Los que tienen forma de estante y no de paragüitas… para mí esos pueden ser parásitos de las
plantas porque están agarrados a los troncos de los árboles vivos.
― Acompañante: …y en ocasiones pueden llegar a matarlos porque les quitan los nutrientes. En esta
situación, los llamamos “parásitos”. 
― Acompañante: Dante, ¿estabas pensando en algo así? 
― Dante: En realidad, estaba pensando en los hongos tipo paragüitas. Vimos que muchos de estos hongos
crecen cerca de las plantas ―entre el pasto o cerca de las raíces de los árboles―.
― Acompañante: Los hongos que crecen cerca de las plantas se benefician de nutrientes que las plantas les
proporcionan pero también las plantas se benefician de los hongos. En esta situación, no son parásitos.
― Dante: Es colaborativo.
― Acompañante: ¡Exactamente! Y los llamamos “simbiontes”.
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― Abril: ¡Entonces los hongos se alimentan de nutrientes que encuentran en su sustrato! ¿Las plantas los
fabrican por fotosíntesis y, parte de esos componentes, se los pasan a los hongos?, ¿así?
― Benjamín: Entonces… comen. Se parecen un poco a los animales por eso y por eso mismo son diferentes
de las plantas…
― Pietro: ¿Y si no hay plantas cerca?
― Acompañante: Pueden absorber otros nutrientes que encuentren al descomponer el sustrato. 
― Abril: ¡Ah! ¿Antes de absorber, hacen otra cosa?
― Francisco: ¿Por eso los llaman “descomponedores”?
― Acompañante: ¡Claro! Descomponen las hojas secas que están en el suelo ―la hojarasca―, las cortezas
de los árboles muertos, los cadáveres de animales… Cuando descomponen lo que está muerto para luego
absorber los nutrientes, los llamamos “saprobios”. 
― Pilar: ¿Descomponer tiene que ver con separar componentes? ¿Así como cuando vimos que, con el paso de
los días, se separaba ese líquido del esporoma?
― Acompañante: Sí, es eso.
― Ignacio: Y eso pasó cuando el hongo murió…
― Pilar: Cuando algo muere se desintegra, cuando está vivo los componentes conforman y dan forma al
cuerpo…
― Pietro: ¿Y eso ocurre todo el tiempo?
― Acompañante: ¿Qué cosa Pietro?
― Pietro: Lo que quiero decir es que, si todo el tiempo los componentes van integrándose para formar el
cuerpo… O sea, ¿eso es lo que pasa cuando se forma un esporoma nuevo?
― Benjamín: ¿Los componentes que hacen que se forme el esporoma son esos que absorbe cuando se
alimenta?
― Acompañante: Esos componentes del sustrato que absorbe el hongo cuando se alimenta, en realidad,
primero los transforma para luego hacerlos partes componentes de su cuerpo, es decir, los transforma en sus
propios componentes. 
― Dante: Es como un proceso.
― Acompañante: Sí, es un proceso.
― Pilar: Como una actividad. 
― Acompañante: Una actividad en el cuerpo que genera los componentes que conforman y dan forma al
propio cuerpo a partir de lo que obtiene de su entorno.
― Pilar: ¡Es esa actividad lo que lo hace estar vivo! Y, cuando le falta, no lo está. 
― Acompañante: ¡Maravilloso! Lo averiguamos entre todos. 

16

Los científicos adoran las dudas y las preguntas. ¿O no?
En “Si la naturaleza es la respuesta, ¿cuál era la pregunta?” por Jorge Wagensberg (físico, museólogo, divulgador de la ciencia y escritor)



Después de tu experiencia

Sobre el fantástico reino de los hongos

1. Dale un consejo a alguien que va a buscar hongos por primera vez.
2. Contale algunas de las cosas que podrá aprender.
3. Transmitile tus emociones al salir a buscar hongos y al conocerlos más de

cerca.
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Usá el tiempo que necesites para pensar. ¡Anotá todas tus ideas!



En la oscuridad de la ignorancia,
Bajo la muerte y la hojarasca,
Con su húmedo manto;
El suelo nos cobija,
Mientras inervamos al mundo,
Hifa por hifa.

Trabajando en silencio,
Alimentamos y devoramos;
Tejiendo micelio,
Curamos y postramos;
Desintegrando meticulosamente,
Damos y tomamos,
Reciclamos materia viviente.

Somos incomprendidos saprobios,
De fotosintetizadores simbiontes,
Parásitos astutos,
Omnipresentes eucariontes.

Vimos emerger vida de las profundidades,
Colonizar tierra gracias a nuestras facultades,
Ahora que parece desfallecer,
Nuestra ayuda es menester.

Incluso si pasadas de la humanidad últimas horas,
El tiempo esparcirá nuestras esporas;
Inmortales viajeras;
Contarán nuestras historias,
En otras estrellas.

Aquí estaremos,
En nuestro reino oculto;
Promesa de vida,
Sentencia de muerte,
Belleza escondida;
Dualidad por septos dividida.

Corazón de micelio por Můr (poeta )
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